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Marcha del 
Qr, La Rosa 1 ttí 

DESPEDIDAíi ! ^ ̂  
Por una de las mutabilidades de la po

lítica, D. Ricardo de La Rosa, el gober
nador caballero, no .figura ya couio pri
mera autoridad civil de la provincia. En 
esta nuestra querida Murcia, tati talla 
siempie de personas que nu se iucliueu 
á satisfacer sus personales aiabieiones, 
su marcha no puede menos de ser senti
da por cuantos honradamente piensen. 

Con el Sr. La Rosa pierde Murcia á un 
funcionario recto, incapaz de doblegarse 
ante ilegales recomendaciones y á una 
persooa, que, pase á injtinosas campa
ñas, siempre supo conservar la balanza 
de la justicia en ese punto en que las le
yes de la equidad recomiendan que se 
encuentre. El que diga otra cosa, ade
más de faltar á sabiendas á la verdad, 
procede rastreramente?. 

Durante su breve -permanencia entre 
nosotros, el Sr. La-Rosa ha demoatrado 
una cosa, que le valió el aprecio de las 
persQ'Hás sensatas: que era y ae portó 
siempre como un caballero. 

Hoy, cuando con su tuarcba ha deja
do vacante el importante puesto que ocu
paba, las simpatías de la opinión sanalt-
han acompañado, como sigiiificándoh-
que las injurias no hacen blanco cuandi» 
se procede con honradez.Su misión aquí, 
puede decii'se con altivez, ha sido di-
com|)léta moralidad, combatiendo el in
moral favoritismo hecho ley, co.^a qui' 
le ha valido el que se babosease sol)re su 
r 'puta i i )n por los que proceden artera
mente. 

Murcia no tiene para el gobernador di
misionario más que gratitud,afecto hon
do y duradero. Por eso esta mañana, 
cuando numeroso publicóle despidió en 
la estación íécrea, un pensamiento y una 
palabra sintetizaron el unánime sentir; 
se vá an caballero que supo serlo. 

Nosotros, al despedir al funcionario, 
al dar nuestro adiós al amigo intacha
ble, no tenemos más que palabras de ca
riñoso reconocimiento hacia el señor 
La Rosa. 

Murcia no podrá olvidar nunca su 
honrada y moral etapa gubernativa y 
siempre tendrá su nombre como gober-
nadorcual un nuevo timbre de honor. 

municipales, cantidades que hacen un 
total de TRETKTA Y Cl.N'OO .MIL SETECIENTAS 
TRBS PESETAS COQ SESENTA Y CINCO CÉN
TIMOS. ¡Y todo por una geiiialidadl Está 
visto: ¡no se puede ser genio adminis
trando lo agenol • M i " 

Hubo que satisfacer los deseos de un 
amiga que necesitaba el soto del rio para 
gallinero. Amigo dijiste, pues.... ^ya es
tá! D. Teodoro Danio no se preocupó más 
quede desaloj'ir el solo. ¿Gó|uo?i de re
ciente se ha dicho en plena sesión mu
nicipal, ó miente «La Verdad». Por el 
solo hecho de haber puesto en la calle 
media docena de trastos... 

¡Por el sólo hecho! ¿Para qué mást 
¿Desde cuándo, ni cómo, la ley confiere 
facultades á nadie, por muy Alcalde que 
sea, para lomarse la justicia jwjr su ma
no? No hubo remedio: lo quiso D. Teo
doro. En vano fué que un modesto y pro
bo edil, respetuoso con las leyes, pre
tendiera disuadirlo de tan descabellado 
pi'opósito, protestando de la resolución 
que se intentaba tomar. ¡Los trastajos -
como los ha llamado el Sr. Tornel—fue
ron á la calle! 

Y á la intemperie estuvieron varios 
días sin que la autoridad municipai,qne 
i;s á (piien para ello faculta la ley, los 
retirara de la vía pública; en cambio, las 

[otrasatribuciones que son lasque com
peten á la autoridad judicial, se las ha
bía tomado la autoridad municipal que. 
íMi ningún caso, las tiene, ni puede te
nerlas. Aún recordamos con cierto deju 
amargo de trist-zii los días aquellos eíi 
lue, de propio intento, fué m icha genle 

á contemplar el «espectáculo» que ofre
cían los trastajos interceptando la vía 
púidica, y muchos fueron también los 
que ai volver de la ramería pensaban 
tristemente en el pobre dueño. ¡Trasta
jos! ;,Quién será el que no los tenga y 
los guarde como reliquiasV 

Llegó el pleito: fué presentada la co
rrespondiente demanda de interdicto y 
el magnilico Alcalde D. Teodoro Danio, 
no sabemos si con dictamen de la fla-
munte y modernista «comisión de letra
dos», aceptó con notoria temeridad la 
,'»í/s que fué, natural y justamente, fa
llada en contra del Municipio. Mo era 
bastante: se apeló de la sentencia ante 

j ponsabilidades á todos aquellos á quie-
ties les alcancen. 

Si, pueblo de Murcia, esos «muchos 
miles de duros» tirados al aire poruña 
«genialidad» del ex-alcalde D. Teodoro 
Dátúo y Alba no los has perdido tú; esas 
TREINTA Y CINCO MIL SETECIEN
TAS TRES PESETAS con SESENTA Y 
CINCO CÉNTIMOS que han salido ó 
van á salir de tus arcas es solamente 
por de momento y á tus áreas serán rein
tegradas—te lo promete EI.DEMÓCRA'''A — 

porque el caso 1." del artículo 180 <ie la 
Ley Municipal vigente está bien claro y 
terminante y no deja lugar á dudas. 

Dice así: Art. 180.—Los AuiiiUaniien-
tos y Concejales incurren en responsa
bilidad: 

1.' For infracción nicmifiesta de ley 
ea mis^actos ó acuerdos, bien sea atribu 
ijéndose facultades que no les competen. 
ó abusando délas propias. i 

•• -i * I 

L a s o ñ c l u a a d e E L D E M O C B . A.-
T A se h a n t r a s l a d a d o a l a c a l l t 
de a i e l g a s , n ú i u e r o 4 . 

DE MADRID 

nr>B hablan ahorat Como la impresión 
exteriorizada por los ministros al salir 
del Consejo fué salislactorla, nt> puede 
suponerse que el germen del asunto está 
en él. Más lógico y natural resulta creer 
que su origen está en las consultas que 
estaba realizando el marqués de la Vega 
de Armijo. 

Pero en ésto,como en ¡o anterior,exis
ten también sus dudas. Moret dijo que 
(pieria mard,ene.r en ét inisuró estado su 
acuerdo con C inaleja-s y MonUiro Ríos 
que no quería contribuir á dividir ei 
partido liberal. 

¿Por qué, entonces, estalla la crisis, 
si es ciertojque ha estallado? 

Las hipótesis que se ocurren son de
masiado gratuitas para que se puedan 
dar como respuestas. Eimíudecer no es 
perjudicial; quizás ahora re:3ulte lo más 
prudente. 

Lo que parece casi indudable es quf 
tenemos crisis, aunque nadie sabe poi 
qué lo afirma. ¡A saber si esto no es 
más que un presentimiento! Yo, ni 
afirmo ni niego; me limito á preguntar: 
íes cierto.!' 

Mañana lo sabremos con entera segu
ridad. 

X. 
Madrid 15 Enero 1907. 

stro servicio-especiaO-
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Para ''La Tribuna,, 

Gestión maüieipal 
'Muchos miles duros. .' 

tirados al aire 
Verdaderamente, desde aquello de la 

muger de Loth que—dicho sea de pasa
da, es uno de los textos bíblicos mejor 
versiQcadospor Carulla,—no nos gusta 
volver la vista atrás. Pero al comenzar 
y seguir nuestra prometida campaña so
bre casos y eosas municipales, no tene
mos más remedio, bien á nuestro pesar, 
que volver la cabeza y lüirar hacia la 
época aquella en que el grande, el mag
nífico, el «coronado de popularidad» 
D. Teodoro Danio ocupó la Alcaldía; 
porque de esa célebre época hemos de 
partir para hablar de varios asuntos 
que merecen ser tratados, llamando la 
atención del pueblo acerca de ellos, 
como del que vá á ser hoy objeto de 
esteauastro trabajo—llamémosle asi— 
por no ser pequeño el que es necesario 
imponerse al determinar una de las mu
chas «astracanadas» de tan conspicua 
personalidad. 

V^amos á tratar hoy de una «geniali
dad» de aquel inconmensurable y nunca 
bien ponderado Alcalde, que vá acostar 
al pueblo de Murcia «muchos miles de 
duiQS», según se dijo en la última sesión 
celebrada por nuestro paternal Munici
pio, aunque ayer vinieran aclaraciones 
dejando perfectamente bien aclarado 
que, entre lo pagado y lo que resta por 
pagar, han salido y saldrán de las arcaa 

la Audiencia territorial, según tenemos 
entendido, contra la opinión del letrado 
encargado de sostener la apelación, 
pero se le exigió que mantuviese el re
curso. Nueva sentencia en contra y... 
treinta y cinco mü setecientas tres pe
scas con sesenta y cinco céntimos fue'-a 
de las arcas municipales, ó lo que es lo 
mismo ¡«muchos miles dé duros»... li
rados al aire! 

No recordamos quién ha dicho en al
guna ocasión que jamás se ha dado el 
caso de que el Ayuntamiento haya ga
nado ni uno solo de los muchos pleitos 
que ha sostenido. Y sin embargo de esto, 
aun nos parece estar viendo á uno de los 
actuales Tenientes de Alcalde y empre
sario del Teatro Circo, revolviéndose fu
rioso en su escaño y negándose á que el 
Ayuntamiento accediera á una preten
sión del contratista del Teatro Romea,— 
á la que éste creía y sigua croyando te
ner derecho con arreglo al pliego de con
diciones, —y desafiándole á que enlabia
ra un pleito. ¥ el contratista le salisjfizo 
en sus deseos presentando la correspon
diente demanda: ahora deciíaos con el 
Sr. Tornel: «¡Y la pelota en el tejado!» 
Es inútil; no escarmientan, Eu la última 
sesión se viene la comisión de Propios 
pidiendo otro nueyo pleito... ¡Otro más! 
Qué verguenzal jQué escándalo! ¡Qué 

sarcasmol ĵ , > 

Hace muy bien el actual Alcalde en 
declarar que, por su parte, no quiere in
currir en ninguna responsabilidad, por
que la hora de las responsabilidades vá 
á sonar muy pronto, y EL DEMÓCRATA 

ofrece solemnemente al pueblo murcia
no que, en terminando de señalar las 
ilegalidades cometidas y las que se si
guen cometiendo, pedirá por todos los 
medios legales de que disponga que 
8« exijan y se hagan efectivas las res-

Tencuios los madiileños una cosa quf 
]uizás no tenga ninyún otro pufhlo 
que no nos asustamos con cu.ilquier h • 
ciio y que torcemos el curso natural d 
los ao<>i)lecimienlo3 cojí burlas., i|mrda 
oes. Tal vez en esto esítibe fií <|ü«»¿ 
fuensa de lomarlo lodo á beneficio ti» 
inventario, cuando llega el momento de 
creer algo, no lo creemes. 

Puede ser que lo que se diee, como 
ocurre ahora, sea cierto; mas ¿quién 
puede afirmarlo? 

Nosotros, que andamos siempre de
trás de lo que permite un rato de mali
ciosas suposiciones, en la actualidad no 
sabemosá qué atenernos ni qué partido 
seguir: («tamos sencillamente éonfusos, 
con un tanto de asombro. 

Unos, convencidos á lo que parece, 
hablan de que la crisis es un hecho, 
otros, que va á estallar, éstos, que es 
imposible, aunque en justicia hay que 
reconocer que son pocos, y la mayoría, 
quién más ó quién menos, en que ei 
resonante suceso no tardará muchas 
horas en desarrollarse, pues el horno 
ealá encendido y la masa dentro. 

¿Es cierto lo que s j afirma? ^La situa
ción ha entrado en el periodo crítico? 
¿Los rumores que circulaban se confir
man? ¿Lo que no salió del Consejo de Mi
nistros ocurre ahora, cuando parecía ale
jado el peligro por algún tiempo? Noso
tros, pobres seres que estamos alejados 
de las fuentes donde seiBejautos seguri
dades se adquieren, no podemos contes
tar explícitamente, de una manera ro 
tunda. Nos tenemos que limitar á dai 
las noticias que circulan, y si de tul mo-
^o lo basemos, tenemos qu»decir queei 
pueblo, á ratos, dice que sí y á ratos 
también que aú» no, aunque no lardará 
mucho. 

¿Cuál de estas dos noticias será la ver-
idadera? Dudoso es afirmar; pero seamos 
I pesimistas y digamos que la primera. 

. La indefensión en que aa deja á los 
que niegan, haée creer que esta afirma
tiva no es muy descabellada. Si por los 
acontecimientos se ha de juzgar, hoy es-
lá la sentencia del lado de los que pre
gonan la caida del gobierno. 

La anormalidad que se ha notado en 
estos días, principalmente, es la que ha
ce creer que lo dicho no es una patraña. 
Pero kay una duda, un hecho que im
posibilita creerla nueva. Al contrario 
de lo que se suponía, del Consejo de Mi
nistros no salió nada que fuese bastante 
poderoso para producirla crisis. Si algo 
ocurrió, por lo conocido, fué para ro
bustecer al gabinete. Otra cualquier co
sa se desconoce enteramente, 

¿fio qué consieU, puw,U criáis de <isi« 

•rdandi-
ilcndii:-
,. '^' 

Guando se anunció en la prensa local 
la próxima aparición de EL DBHÓCR.\TA, 
se dijo poco después q i e lanvijíén reapa 
receríaíLa Tribuna», y, concordand 
ambas noticias, los maliciosos enl 
ron que asi como nuestra'modesta pu 
blicación habría de ser de lucha, el 
otro perio<lico la contestaría con^us an
tiguos graeejo, donaire é ironía. Sin so» 
requerido por nadie, pues no había por
qué, el própí) fundador de «La Tribu
na», aprovec!i :;ido la ocasión de salu
dar á un que.' a amigo nuestro, desmin
tió que acarijl ira tales supuestos de los 
maliciosos. 

Se conñr;-.!:') ia noticia, con gran satis
facción nuc.ilra, y poso después de pu
blicarse n Cí-lrj primer número vio 
igualmente la luz «La Tribuna», á la que 
hemos guar lado toda clase de cariño
sas atenciones, y, por-lo que llevamos 
leido hasta ahora en sus columnas, los 
maliciosos acertaron, apareciendo sema 
nalmííule como número extraordinario 
de «Región de Lavante», aunque con el 
ululo de «La Tribuna», el otro periódi-
iío que coadyuva coa aquel en la campa
ña empeñada contra nuestros amigos 
los liberales demócratas. 

No molesta á dichos señores, poco ni 
mucho, lo que les dice «La Tribsua«, por 
más que estos sean, al parecer, los de
seos de su director-fundador, pues pien
san y perdonan que se haya creído aque
llo de «batallador abogado», dicho por 
quien no ignora qae, !aasta la fecha, nó 
ha tenido que librar batalla alguna en la 
profesión que ahora rá á comenzará ejerr 
cer,contando también con que, conocien
do como conocemos al director de «L i 
Tribuna,» seguramente hade tener pocas 
ganas de vestirse la hpnrosa toga para 
respirar en «el ambiente de la maldad y 
del crimen*! que, mientras no lo ha di
cho el flamante director de «Región de 
Levante», no sabíamos de qué claSe era 
el ambiente que respiran y han respira
do todos los Sres. Magistrados, Jueces y 
Abogados que en el mundo son y han 
sido. 

Apareció «La Tribuna» pero ia gracia 
se ha quedado escondida, y no podemos 
tener el gusto de dárselo á los que la 
redactan, llamándoles hijos, nojya legíti
mos, ni siquiera espúreas de Fígaro, ni 
la satisfacción de decirles que tienen la 
gracia aristofanesca del gran Camilo, 
q uizá porque en esta nueva época de 
«La Tribuna» no la vocea su antiguo 

vendedor Juan de Dios 
¡Y ahora resulta que el gracejo, el 

donaire, y la ironía, de que hemos ha
blado antes, los tenía el modesto ex
barrendero, que perreaba «La Tri
buna»!? fgfTf 

EXTRANJERAS 
R U S I A 

La desmoralización civil, como antes 
la económica, corroiHfie hasta sus más 
hondos Beno3 el imperio de Nicolás 11. 
De nada sirve que el Zar, quesos minis
tros piensen en la conclusión del movi
miento rerolucioiuuio por ineJio de fin
gidas reformas y que se publiquen uka-
ses populacheros, de esos que tienden á 
subyugar al pueblo con palabrería hue
ca. 

üea^ie que White fué desterrado, los 
acoütiecimíenlos posteriores se adivinan. 
El último rescripto imperial no hace más 
que robustecer esta opinión. 

Las revíducíones, por lo mismo que s« 
engendran con medidas opresoras, no 
pueden en ningún caso concluirá plazo 
fijo. Antes que nada, tienen quf ^ 
parecer las causas que las prodtije'íi 
En Rusia, por causas á todos compren- ' 
sibles, tal cosa es imposible. Decir reac
ción rusa es como proclamar la perma
nente existencia del movimiento sub
versivo. 

De tal hecho deriya la debilidad civil 
del antiguo imperio de (jüalina y ífue 
ésta, que no se contiene en el temer ser
vil del que se oeulla para obedecer, se 
eternice ahora en los documentos de las 
Cancillerías, que se doblegan ante el po
sible enojo de los ensoberbecidos nipo
nes. 

A.I 

Vemos asi que un personaje, el prfn-
pe Tiuber^koy, olvlvlado de las nocio

nes (le a3lu<-ia caraclerislieas á todos los 
diplomáticos, sient»? temor pensuu'ia. en 
las contingencias futuras do una negati
va y aconseja qnese echen en olvido le
yes tenidas hasta k* présenle como i -
viciables, permiliendo á los japoine.ses 
varias ventajas importantísimas. 

La extensión do los derechos de pesca, 
otros sobre navegacióq. en el Amur y el 
estableuj^níenlo de un Consulado.japo-
n ^ en V^ladiyostoek. se le conceden de 
esta manera al Jaíwn, qu'^ triunfa en to
dos los puntos SO'.K*; los que litigaban 
ambas potencias. 

La satisfacción que esta victoria pro-
duc) en el imperio del Sol Naciente no 
puede ser mis grande. Tales coacesio-
nes, desde la guerra co:i Ciilna, consti
tuían su mira particular, pues la pesca, 
agotada en las aguas japonesas, las in-
ilustrias, que hallaban un obstículo pa
ra desenvolverse en el .«ÍLmur y los inte
reses nacionales que se encontraban sin 
protección en puerto tan pas ijero como 
V^ladivoátock, reclamaban el logro dé lo 
ahora conseguido. 

¿Y en qué estriban tales victorias? 
Paúl Ádam lo ha dicho. En la desmora
lización civil del imperio moscovita. 

R .df tV. 

Teatro Romea 
l l enoosa 8o*;be í aé l a | e a | e r pa

ra los amantes de la buena música 
y de los buenos artiüta»'. A u n q u e 
censuras iuteresadaaquitM'an morder 
iHi sua reputac iones , el valer s iem
pre t r iunfa, como t r iun íó anocbe coa 
<h* Bohemia.> 

Einina Silva, á quién no habíamos 
escuchado c a n U r , anoche se reveló 
como una ar t is ta de gus ío , in te rpre 
tando su par te con notable del icade
za. Toda la p i r t e de Mimít can tada 
con sentida entonación, logró que 
el púb ico qnedase satisfecho, sa t i s -
f.tcción que se acen tuó ai final de la 
obra, con la bien fingida agonía de 
la costurer i l la inurge l iana . 

Concha Gorgó hizo una Muateia 
encantadora , mostrando sus envid ia
bles f icul tades de cantante . Desde 
su aparición en el segundo acto , pa
gando por su reconciliación coa e) 


